
os principales partidos polí-
ticos se unieron ayer en con-

tra del terrorismo y coincidieron en
apuntar que los atentados perpetra-
dos en Alicante y Benidorm busca-
ban «una masacre» pero también
un ataque directo contra el sector
turístico. Las formaciones mayori-
tarias consensuaron mociones ins-
titucionales de repulsa tanto en las
Cortes como en el Ayuntamiento
de Alicante, donde hoy se celebrará
un pleno extraordinario para con-
denar el atentado. «No cederemos
ante la barbarie», fue una de las
frases más escuchadas.

Con todo, las reacciones de los
principales dirigentes políticos pa-
ra tranquilizar a la opinión pública
no se produjeron hasta tres horas
después de las explosiones, con la
única excepción de Joaquín Ripoll,

presidente de la Diputación. Con la
Subdelegación del Gobierno sin ti-
tular, el alcalde Luis Díaz Alperi no
llegó a Alicante hasta las cuatro de
la tarde tras interrumpir un viaje a
Madrid. Y sus primeras palabras
no se produjeron hasta pasadas las
cinco, cuatro horas y media des-
pués del atentado. 

En una comparecencia conjunta
con los portavoces del PSPV y EU,
el primer edil anunció un acuerdo
para rechazar de forma conjunta
«la barbarie terrorista». Para Alpe-
ri, los atentados buscaban llamar
«la atención de personas que están
de vacaciones», aunque a renglón
seguido apuntó que «los demócra-
tas no vamos a ceder ni un milíme-
tro». El pleno se celebrará hoy a las
13.30 horas y media hora más tarde
habrá una concentración frente a
las puertas del consistorio.   

Mientras, el presidente de la Ge-

neralitat, Francisco Camps, sus-
pendió la agenda que tenía prevista
en Bruselas aunque no se presentó
en Alicante hasta las nueve de la
noche. Presidencia emitió durante
el día un comunicado genérico en
el que el máximo responsable del
Consell condenaba «los ataques
contra la libertad, la democracia y
la convivencia». Ya a las nueve de
la noche, Camps, que visitó a los
heridos y estuvo también en Beni-
dorm, pidió «firmeza», una actua-
ción «cohesionada» con el Gobier-
no y lanzó un mensaje de tranqui-
lidad al sector turístico. «España si-
gue siendo un país seguro para pa-

sar las vacaciones», indicó.  
La ministra de Medio Ambiente,

Elvira Rodríguez, pasó gran parte
de la jornada en Torrevieja, donde
condenó el atentado, pero no llegó
a desplazarse a Alicante. Su homó-
loga de Educación y Cultura, Pilar
de Castillo, suspendió la visita que
tenía prevista al certamen de haba-
neras de la ciudad salinera a conse-
cuencia de los atentados.

Uno de los primeros en acudir
hasta el Hotel Bahía –colindante a
la sede del PP– fue el citado Ripoll
que apenas unos veinte minutos
después de las explosiones ya se
encontraba en la zona. «El objetivo

de la banda era atentar contra los
objetivos turísticos y contra la sede
del partido», sentenció el responsa-
ble de la institución. Al margen de
Ripoll y de algunos ediles del PP,
los primeros coches oficiales no
aparecieron en la zona afectada
hasta las tres y cuarto de la tarde.
La mayoría de visitas de los políti-
cos a las zonas afectadas se centra-
ron en las horas de la tarde.

El delegado del Gobierno, Juan
Cotino, o el conseller Víctor Cam-
pos precedieron a los ministros
Ángel Acebes y Eduardo Zaplana
que llegaron a Alicante –luego es-
tuvieron en Benidorm– sobre las

cuatro de la tarde acompañados del
presidente de las Cortes, Julio de
España. El responsable de Interior,
que también visitó a los heridos,
insistió en la necesidad de confiar
en la Policía. «Las fuerzas de segu-
ridad los meterán en la cárcel», in-
dicó al tiempo que constató que
«ETA ha fracasado en su objetivo
de conseguir una matanza y de ex-
tender el terror» porque «los turis-
tas siguen disfrutando de su des-
canso en Alicante y en Benidorm».
El responsable de Trabajo, Eduar-
do Zaplana, insistió, por su parte,
en la tesis de que los terroristas
buscaban una «masacre» y consi-
deró que la banda terrorista está
«acorralada». El ministro lanzó un
mensaje de tranquilidad al sector
turístico para que continúen con
su trabajo desde la «normalidad».

Descartada la presencia de Ro-
dríguez Zapatero en Alicante –a
pesar de que a lo largo del día se
barajó esa posibilidad–, el secreta-
rio general del PSPV, Joan Ignasi
Pla, fue el principal dirigente de la
oposición que se trasladó a los dos
municipios afectados. Junto a Leire
Pajín, miembro de la dirección del
PSOE, Pla tildó el atentado de
«cruel» y consideró que ETA bus-
caba «notoriedad ante la gran can-
tidad de turistas que nos visitan».
Sin embargo, el líder del PSPV ase-
veró que «la imagen turística de la
Comunidad es sólida y no se verá
afectada». El secretario local del
PSOE y concejal, Ángel Franco, ca-
lificó los atentados de «repugnan-
tes». También reprobaron los he-
chos, tanto el líder de EU, Joan Ri-
bó, como el colectivo local de la co-
alición. Igualmente, dirigentes lo-
cales y autonómicos del Bloc con-
denaron también los atentados.

BENIDORM

Pérez Devesa:
«Querían causar
una tragedia»

El alcalde de Benidorm, Vicente
Pérez Devesa, aseguró que los
atentados perpretados por ETA en
la zona «pretendían causar una tra-
gedia» y criticó la forma de actuar
de «unos canallas que son los cau-
santes de estas cosas y que como
siempre no tienen otra forma de
hablar que no sean las bombas y
las pistolas». El portavoz del PSOE,
Agustín Navarro, anunció su deci-
sión de apoyar al equipo de gobier-
no y de «respaldar cualquier medi-
da para luchar contra la banda te-
rrorista», informa B. G. También
se produjeron condenas de los con-
sistorios de Elche y Alcoy, entre
otros, así como de sindicatos y de
los participantes en la Universidad
de Verano de Guardamar.

■

REACCIONES POLÍTICAS

Todos los partidos rechazan el atentado  
y reafirman su unidad ante la «barbarie»
Las principales
formaciones
consensuan
mociones
institucionales 
de repulsa en las
Cortes y en el
Ayuntamiento 
de Alicante
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El presidente Francisco Camps flanqueado por el conseller Rambla y Joaquín Ripoll, presidente de la Diputación

El alcalde de Benidorm visitando la zona afectada. A la derecha, Alperi con los portavoces de la oposición de Alicante

Camps y Alperi
suspenden sus agendas
en Madrid y Bruselas lo
que retrasa su presencia
en las zonas afectadas
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